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Se abre la sesión a las 11.15 horas. 

APROBACION DEL ORDEN DEL DIA 

Queda aprobado) el orderl del día. -- .- -__-. 

LAA SITUACION EN NAMIBIA 

aì CARTA DE FECHA 23 Pr:: MAYO DE 1985 TRIGIGA AI. E’R?:SIDFJN’IT DEI, CONSE> GE 
SEGURIDA» POH EL REPRESEK’ANTE PEM-IANENTE DE Ui ïND:A ANTE LA.5 NAC’I!INES UNIDAS 
(S/17213)) 

b) CARTA DE FECHA 23 DE MAYO DE 1985 DIRIGIDA AL, PRESIDEN% DEI, CONSEJO DE 

SEGURIDAD WR EL R-ZPRESENTAN’IY? PERMANENTE DE MOZAMBIQUE ANTE LAS NACIONES 
UNIDAS (S/17222); 

cl INFORHE ADICIONAL DEL SECRETARIO GENEPAL SOBRE LA APLICACION DE LAS 
RESOLUCIONES 435 (1970) Y 439 (1078) DEL CONSEJO DE SEGURIDAD SOBPZ LA 
CUESTICN DS NAMIBIA (S/ì7242) 

El PRESTDEWE (interpretación del ingl@s): Cbe conformidad WA las 

decisiones adoptadas en seaiones anteriores dedicadas a este tema, invito al 

representante de Liberia a timar asiento a la mesa del Consejo. 

Fcx inwitaci6n del Presidentes eb Sr. Kc3fa (Liberia), toma asiento ã La mesa 

de1 Csneejs. 

(interpretación del fngiér)r De conformidad con lar 

dcoeiaioner adoptadas en aesionee ant.emlorer dedicadas a este tema, invito al 

P?eoPdemte Interino del Conrejo de las Naetone.i Unidas pera Namibia y a los dcmb 

mie rota de su dePegaci& a tomar asiento á la lacea del COf@%@jO. 

PQCSS invitación del Presidente, el Sr. SincLair (Guyana), Presidente Pnterbno 

de1 Consejo de las Naciones Unidae para %amibfa, y loe demás miembros de su 

delegaeián p tmarr asiento a la mesa del Consejo. 

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): De conformidad con las 

decieíones adoptadas en sesiones anreniores dedicadas a este tema, invito al 

Sr. Nujoma a tomar asiento a la mesa del Consejo. 

Por invitación del Presldcnte, el Sr. -- Nujoma toma asiento a lã mesa del 

Consejc. 
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El PRESIDBNTB (interpretación del íngl6s) : De conformidad con las 

decisiones adoptadas en sesiones anteriores dedicadas a este tema, invito a los 

representantes del Afganistán, Argelia, Angola, Bangladesh; Bhutbn, Botswana, 

Brasil, Bulgaria, Camerún, Canadá, Cuba, Yemen Democrático, Etiopía, RepÚbliCa 

Democrbtica Alemana, República Federal de Alemania, Ghana, Guyana, Indonesia, 

Jamaica, Kenya, Kuwait, República Democrdtica Fopular Lao, Jamahiriya Arabe Libia, 

Malasia, México, Mongolia, Warruecos, Nicaragua , Nigeria, Pakistdn, Panamá, 

Polonia, Sudáfrica, Sri Lanka, Sud&, República Araba Siria, Turquía, Ugandar 

República Unida de Tanzania, Yugoslavia y Zambia a que ocupen loa lugares que les 

han sido reservadoa en la sala del Consejo. 

Por invitación del Presidente, los Sres. Zarif (Afganistán), Bessaieh 

_(Argelia) , Van Dunen (Angola), Choudhury (Bangladesh) , Tshering (Bhutdn) , Legwailn 

(Wcswana), Maciel (Brasil), Tsvetkov (Bulgaria), - Eteki Mbouhoua (Camerún), Lewis 

!Qnad& , ttalmierca (Cuba) , Al-Ashtal (Yemen Democrático), Dínka (Etiopía), 

Ott (República De-KátiCa Alemana), Lautenschlager (República Federal de 

Alemania), Asafooah (Ghana), Karran (Guyana), Kusumaatmadja (Indonesia), Barnett 
(Jamaica) , Kiilu (Kenya), Abulhasan (Kuwait), Vongsay (Bepública Democrática 

-Pular Lao), A22arOUk (Jamahiríya Arabe Libia), Zain (Malaaií), HÚAoz Ledo 

(MXico) I Nyda> (mngolia), Alaoui (Plarruecolr) , D’Escoto Brcckman (Nicaragua), 

Gaabaci (Nigeria), Shah Nawaz (Pakistbn), Kan (Panamd), Nowak (Polonia), von 

Schirnding (Sudáfrica), Wfjewardane (Sri Lanka), Birído (Sudán), Al-Atassi 

_(Bepública Arabe Siria), Turkmen (Turquía), Otunnu (manda), mapa (mpública Unida 

de Tansanía), Golob (Yugoslavia) Y Goma (Zambia) ocupan los lugares que ae les han 

reserva& en la sala del Conse 0 

El PRESXDENTE (interpretación del inglás) t Deseo informar al Consejo que 

he recibido carta8 de los representantes de Chipre, Uotambique, Seychelles y 

Viet Nam, en las que solicitan se les invite a participar en el debate del tema que 

figura en el orden del día. De conformidad ccm la práctfca habitual y con el 

consentimiento del Consejo , me propongo invitar a dichos representantes a que 

participen en el debate sfn derecho a voto, de acuerdo con las disposiciones 

pertinentes de la Carta y el artículo 37 del reglamento provfsional del Consejo. 

No habiendo objeciones, así queda acordado. 

Poc invitacién del Presidente, loa Sres. Moushoutas (Chipre) y Davane 

_(Mozambique) , la Sra. Gonthier (Seychelles) y el Sr. Le Klm Chung (Viet Namt ocupan 

108 lugares que se les han reservada en la sala del Consejo, 
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El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El Consejo de Seguridad 

reanudar& ahora el examen del tenb5 de su orden del día. 

El primer orador es el representante de la República Federal de Alemania, a 

quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su declaración. 

Sr. IAUTENSCHIAGER (República Federal de Alemania) (interpretación del 

inglds) z Sr. Presidente2 Ante todo, permitame que les exprese a usted y  a los 

Otros miembros del Consejo de Seguridad mi agradecimiento por permitir a mi 

delegac& participar en este debate. Esto me brinda la oportunidad de presentarle 

mi8 calidas felicitaciones por ocupar usted la Presidencia del Consejo de Segurfdad 

durante el mes de junio. Confío en que las deliberaciones del Consejo se 

beneficien de su vasta experiencia y demostrada competencia diplaa&tica. 

Deseo tambidn expresar nuestro reconocimiento al Ministro de Relaciones 

Exteriores y al Representante Permanente de Tailandia, quienes durante el mes de 

mayo dirigieron las deliberaciones del Consejo en forma ejemplar. 

La situación imperante en el Africa meridional justifica la gran ansiedad 

exfst.ente. El Gobierno de mí país ha observado con inquietud la escalada de la 

violencia en Sudáfrica durante las última3 semana8 y considera con preocupación que 

e1 uso de la fuerza ha aumentado en forma general, fundamentalmente debido a las 

excesivas medidas polícíale8. Exhorta a aquello5 que ocupan cargos de 

responsabilidad en Sudáfrfca a crear sin tardanza un orden politíco que cuinte con 

01 apoyo de todos los sudafricanoa. 

En eqte contexto, la l limínací¿n del apartheld en la República d8 Sudáfrica 

por medios pacífico8 sigue siendo uno de los ObjOtivO8 fundamentales ds nuestra 

polfttca. El Gobierno de la Repiíblica Federal de Alemania considera el aparthefd 

caso díscrimínación racial y  lo condena sin reserva8. 

Mi delegacibn solfcft6 hacer u8o de la palabra en el curso ds este debate 

debido a que en 1977 y 1978 la República Federal de Alemania, CO~RD miembro del 

ConEejo de Seguridad de ías Nacioneo Unidas , contribuyó a la forsulacf6n de parte5 

e5enclale5 de la resolucibn 435 (1978) y desde entonces ha participado activamente 

en & búsqueda de su aplicación como miembro del Grupo de Contacto. 
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Sr. Lautenschlager, Ilepública 
Federal de Alemania 

Lamentablemente, la teaolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad todavía no 

88 ha llevado a la prdctica. Las medidas para aplicarla están muy retrasadas y  mi 

Gobierno puede comprender la amargura de los Estados africanos. Comparte su 

desencanto ante el hecho de que Namibia todavía no haya logrado la independencia. 

Mi Gobierno cree que debe reconocerse el derecho del pueblo namibiano a la libre 

determinación y  a la independencia y  debería ser puesto en práctica al margen de 

cualquier otro problema, si bien consideramos que existen todavía importantes 

cuestiones por resolver. 

Nuestra posición sobre la cuestión de Namibia ha sido Clara e inequívoca en 

todo momento. En el pasado, mi Gobierno ha reafirmado una y  otra vez su postura 

inconfundible; mbs recientemente lo hizo el 28 de mayo en EOM con motivo del 

vig¿simo segundo aniversario de la fundación de la Organización de la Unidad 

Africana, cuando el Ministro de Relaciones Exteriores Genscher se refirió a este 

tena. 

Consideramos que la resolución 435 (1978) del Conse jo de Seguridad es la base 

indispensable para una rolucibn de la cueetión de Namibia. BI nuestra opinión, es 

la única ba8e sobre la cual Namibia puede adquirir una independencia 

internacionalmente reconocida. ti acuerdo con esa resolución, la constitucidn de 

una Namibia independiente debe elaborarse Únicamente por una asamblea constituyente 

convocade como resulta& de elecciones líbres y  justas bajo supervisión de las 

Naciones Un ídar. 

La instauración inminente de un denominado gobierno interino y  de otra8 

in8titucioner ea un acto emprendido por Suddfrfca unilateralmente y  en violación de 

las dirposicionea de la resolución 435 (1978) del Conse jo de Segur idad. Adamia, el 

Gobierno de Sudáfrica no está autoriza& a delegar BU respon8abilidad para la 

aplicación del plan de solucidn de las Naciones Unidas a ningún partido politice de 

Nsmlbia. 

La rcsolucibn 435 (1978) del Consejo de Seguridad no contiene disposicfón 

alguna Iobre la fnrtaucacidn de un gobierno provisorio por Sudáfrica, sino sobre 1s 

celebración de eleccione8 libres y  justas bajo la eupervisi6n ds las Naciones 

Unidas. Enfrentamos un acontecimiento que demora aún más esas elecciones líbres. 

La resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad no encara la celebración de una 

asamblea constituyente fuera del alcance de la solucf6n contemplada por las 

Naciones Unidas. Por lo tanto tendríamos que considerar la convocatoria a tal 

asamblea constituyente como una medida destinada a mantener a las Naciorrea midae 
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Sr. Lautenschlagec, ~públfca 
Federr L de Alemania 

fuera del proceso que lleve a una wluci&n. Las Naciones Unidas han formulado un 

llamamiento paca una solución democrática que daria a todos los grupos políticos de 

Namibia una oportunidad equitativa de ayudar a conformar la estsuctuta política de 

una futura Ni;mibia independiente. 

Compartimos el punto de vista fundamental expresado por muchas delegaciones en 

el transcurso de los Últimos diaa en cuanto a que las medidas que se contemplan 

ahora se parecen mUCh0 a una declaración unilateral de independencia. Esto 

equivaldría a embarcarse por un camino que afecta directamente el papel de las 

Naciones Unidas en la tarea de resolver el problema de Namibia. 

Por lo tanto, los planes institucionales de Suddfrica para Namibia no tienen 

perspectivas de ser reconocidos por la República Federal de Alemania y wn 

percibidos con grave premupación por mi Gobierno. Habida cuenta de la resolución 

435 (1978) del Consejo de Seguridad y del plan de solución occidental, esas medidas 

unilaterales para la instauración de Órganos constitucionales y para la delegación 

de la autoridad gubernamental a Namibia tan consideradas nulas y carentes de 

validez por mi Gobierno. Lo hemos dejado en claro en forma inmediata e inequivoca, 

COW l-0 hicieron los dtnds Estados miembros del Grupo & Contacto. 

Dado que cl Gobierno de Sud6frica tambiin alega recomccr la resolución 435 

(1978) del Conrtjo de Seguridad COPIO la única base internacional para una wlución 

da la cutati& de Namibia, mi Gobierno formula un lïamamítnto al Gobierno de 

Sudifrica para que cumpla oin demora con las obligaciones que se dmprtndtn da la 

resolución y que m compromtta al actual procew de negociaci&o mtdiantt acciones 

unilaterales, talts CopIo la del establecimiento de un gobierno provisional. 

La hirtoria del plan de Namibia elaborado por las Naciones Unídas es una 

hietoria de txigtncias y exhortaciones al Gobierno rk Sudáfrica. Vele08 que los 

recientes acontecimientos son un grave intento por parte de Sudáfrica de evadir 

cebas exigencias. thamutetra que no obstante todas las expresiones verbales de apoyo 

a la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad, Suddfrica m está realmente a 

favor del rumbo emprendido para llegar a una wluci6n. A fin de acercarnos a un 

resultado, debemos convencer a Sudáfrica que el logro de una eolucíbn en 

coopecaci¿n con las Naciones Unidaa que se atenga a la resolución 435 (1978) del 

Consejo de Seguridad demostrará ser a largo ~1820 favorable a 10s propios y 

verdaderos intereses de SudAfrica. Nc menos importante y por esta raz&, creemos 

que la labor del Grupc de Contactc todavía nc se ha completado y que las 

posíbílidades que ésta presenta aún nc se han agotado. 
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Sr. Lautenschlager, República 
Federal de Alemania 

El Gobierno de la República Federal de Alemania habr8 de seguir con atención 

inoansable los aconteoimientos de Namibia. Al hacerlo, se mantendrá en estrecho 

contacto wn los otros miembros del Grupo de Contacto. A pesar de todos los 

reveses, no cejará en sus esfuerzos conjuntos para lograr la pronta puesta en 

práctica de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad. Estamos convencidos 

de que una soluci6n pacifica de la cuestión de Namibia tambi6n llevará a la 

distensibn regional y  a una reducción de la presencia militar foránea en la región. 

El PKESIDEZ?TE (interpretación del inglés) t El próxinr> orador en mi 

lista es el Ministro de Relaciones Exteriores de Indonesia, a quien invito a tomar 

asiento a la mesa del Consejo y  a formular su declaración. 

Sr. KUSUMAATMADJA (Indonesia) (interpretación del ingles): Sefior 

Presidente1 permítame ante todo expresarle mi sincero agradecimiento a usted y  a 

los miembros del Consejo por brindarme la oportunidad de participar en las actuales 

deliberaciones sobre una cuestión que es motivo de gran preocupación para 

nosotros. Al felicitarle por haber asumido la Presidencia del Consejo, deseo 

hacerle presente mi consideración m6s distinguida por sus sobradamente conocidas 

aptitud y  experiencia diplomkica, cualidades que reeultardn a no dudarlo 

indispensables en nuestros esfuerzos por lograr progresos concreto8 en pro de la 

independencia namibiana. Quisiera rendir aeimismo mersckdo tributo al canciller de 

Tailandia, Su Excelencia el Mariscal del Aire Siddhi Savetsit y al Eabajador Bira 

Kawmsri por la forma impecable en que dirigieron lo5 trabajos del Consejo durante 

el mes de mayo. 

Eeta eest6n del Consejo de Seguridad, solicitada por el Movimiento de los 

Países Mo Alineados y  la Organización de la Unidad Africana, se ha COnVOCadO para 

hacer frente una vez m6s a la cuestión 1~6s ardua de descolonización que se haya 

presentado ante la comunidad internacional. Es verdaderamente difícil transmitir 

en palabras la magnitud y  grado de los padecimientos que el gallardo pueblo 

namibiano ha debido soportar y  sigue soportando despubs de un siglo de opresión y  

explotación colonial. 
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Sr. ltu8uaaatmadja, Indoneeia 

& aierto que en todo ~08peuto~ la 8ítuaoíbn de .!amPbda 08 paradigma Q todo8 

loe raogaa p&rfidoa da1 aolonialiw alidzo que tmtua de loa que eatamo 

preeentea en eWB mia hw8 padeaído. Sin mbatgo, tambih ea cierto que ciertas 

faatorw que contribuyen y  agravan el aotual mmtiaiento aolonial de Namíbia 

aomtituyen una 8ingular 8frenta a nue*tta noción coleativ8 de la justicia y la 

mralidad, ya que en el aaao de Namibia ae atiade el raaiw y la opreeián racial 

ín8titucianaliaado8, ek *aqueo ilegal de los rmurwm natural08 y el arrogante 

pisoteo de todae lae norna& aceptada8 y de la voluntad de la comunidad 

lcternacional. 
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Sr. Kusumaatmadja, Indonesia 

Además, la lucha del pueblo namibiano por la libertad y la dignidad humana, 

durante las cuatro ddcadas en que las Naciones Unidas han estado involucradas en la 

cuestión, se ha convertido en algo m&s que el derecho inalienable 

internacionalmente reconocido del pueblo namibiano. La descolonización del 

Territorio y su acceso a la independencia y a su conformacibn como un Estado 

soberano lleva 20 ahos siendo responsabilidad legal de la Organisacibn, 

responsabilidad sin precedentes y legado sagrado que obliga a todos los Estados 

Miembros. 

Kan pasado casi dos anos desde la última reunión del Consejo de seguridad 

sobre el tema de Namibia. En el periodo transcurrido, el mundo ha sido testigo de 

105 intentos continuos y desenfrenados del rhgimen de Pretoria por poner nuevo5 

obstãculos y desvio5 para bloquear la independencia de Namibia, Por tanto, la 

situación en Namibia y en t&o el Territorio no 8610 sigue siendo grave sino que se 

hsn deteriorado las perspectivas de una solución pacifica. 

Es claro para nosotros que Suddfrica no tiene ninguna intencibn de cooperar de 

buena fe con las Naciones Unidas en la aplicación de la letra y  el espíritu del 

Plan de las Naciones UnlCas contenido en la resolución 435 (1978) del Consejo de 

Segur ídad. Las ilusione5 que al respecto nos hacíamos quedaron totalmente 

disipadas en diciembre de 1983 cuando, después de una serie de laudables esfuer50s)r 

el Secretario General de las Naciones Unidas informo al Consejo de seguridad que 

todos 10s puntos fufidamentales contenidos en la resolución 435 (1978) habían 

quedado resueltos y que solamente la intransigencia de Sudifrfca se interponía en 

el Camino de la independencia de Namibia. Desde entonces le aplícacibn del plan no 

solamente ha sido bloqueado sino que Pretoria ha hecho cada vez mayoreo esfuecsos 

para subvertir el plan, para imponer un “arreglo interno” en NaTíbia y  para 

asentarse nrds firmemente en el Territorio. 

Así, no solamente es neccsarfo sino imperativo que las Naciones unidas y  

especificamente el Consejo de Seguridad reafirmen su autoridad y su primordial 

responsabilidad sobre Namibia así como que tomen medidas urgente5 para asegurar que 

el plan de las Naciones Unidas sea inmediata y efectivamente aplicado sin 

modificaciones, r58ervas o condiciones previas. 
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Sr. Kusumaatmadja, Indonesia 

Podríamos preguntarnosa tqud es lo que lleva a suùbfrica a mantener eu 

eetrangUlfUtIient0 ilegal sobre Namibia? ¿Qud factores le permiten soportar la 

presión de la cenoura mundial y desafiar impunemente todas las decisiones del 

Consejo de Seguridad relativas a Namibia? ~Qud puede y debe hacerse para superar 

los obstáculos que han convertido al plan de las Naciones Unidas virtualmente en 

letra muerta? 

El l ieit motiva de la ocupaci6n ilegal continua de Namibia hay que buscarlo en 

la naturaleza misma del rdgimen sudafricano. Es un rdgimen renegado que tiene por 

Centro el phfido sistema del apartheid, un sistema que las Naciones Unidas nan 

denunciado como un crimen contra la conciencia y la dignidad de la humanidad. Esa 

horrible doctrina ha sido tambidn implantada en Namibia, lo que agrava aún mds los 

repugnantes rasgos de la opresibn politica, la explotación econbmica Y le 

degradac& propias del colonialismo. 

El despiadado recurso de Pretoria a la fuerza bruta es otro factor que 

contribuye a la prolongada agonía colonial de Namibia. Una masiva fuerza militar 

de ads de 100.000 personas desplegadas a todo lo ancho del Territorio sostiene la 

estructura represiva de su ocupacibn ilegal. La conscripción forzada de los 

nanibianos en las fuerzas armadas del r¿gimen racista y la creación de ejercito8 

tribales siguen adelante. Aún adr perturbadora es la noticia de que recientemente 

Sudifrica na lanzado una ofensiva militar a gran escala en el norte de Namibia y  

una agresibn renovada contra Angola. Todo esto demuestra que, pese a las protestas 

en contrarío, Pretoria sigue empenada en someter al pueblo namibiano por la fuerza 

y a utilizar l Namibia cmo una plataforma de lanzamiento militar para sus 

designidoe subverrivos y agresivos contra su8 vecinor, loo Estado8 de la linea del 

frente, Sin embargo, lota sfrtelsiticor intento8 de Suddfrica por desacreditar y 

destruir el movimiento nacional de liberación de Namibia, la South West Africa 

People’e Organization (SMW), por la fuerza militar y por tácticas terroristas han 

frircasado miserablemente, La SWAW COIBO único y aut&ntico representante del pueblo 

de Namibia, junto con 8~ ala militar, el EjCrcito de Liberación Popular de Namibia, 

sigue brindando ejemplar direccibn a sus compatriotas , como lo hizo durante los 

cinco Últimos lustros, en su valerosa lucha por la victoria final. 
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E. Kuflumaatmadja, Indonesia 

Amdn de la importancia estratdgica de Namibia para los designios hegem&nicos 

de Pretoria en la región del Africa meridional, existe tambidn el atractivo de la 

KigUîsa econdmica actual y potencial de Namibia. La Suddfrica racista, junto con 

loa interesec; económicos extranjeros y Las empresas tranenacionales hace ya varios 

ano6 que está obteniendo grandes beneficios por medio de la rapaz explotación de 

los recurso8 humanos y naturales de Namibia, en violacibn directa del Decreto No. 1 

del Ccnsejo de las Naciones Unidas para Namibia, asf como de las correspondientes 

resoluciones de la8 Naciones Unidas. La existencia de uranio y de otros recur808 

eetr;lt&gicos introduce UIUI dimensión polftica adicional en la situación. Así, no 

queda ninguna duda de que la codicia económica y las estrechas nociones de interkis 

estradgico son también un poderoso atractivo para que Suddfrica y sus amigos 

demoren lo ds posible la liberac& inevitable de Namibia. 

Los intento8 persistentes de Pretoria por imponer un “arreglo ínterno” on el 

Territorio, en contravenci¿n de las resoluciones 435 (1978) y 439 (1978) del 

Consejo de Seguridad, constituyen otro factor ads de demora y desvío inaceptables 

del proceso hacia la verdadera independ.encia de Namibia. Una y otra vez se ha 

exhortado al Consejo de Seguridad a denunciar la creación de pseudo-partidos 

políticos y de regirnenes fantoches en Namibia. Así y todo, hace apenas un mes el 

r¿gfmen racista lanzó una nueva maniobra tendiente a establecer un “gobierno 

interino’ con la denominada Conferencia Multipsrtidarfa coao elemento 

constitutivo. El Consejo de Seguridad, el Consejo de las Naciones Unidas para 

Namibia, el Burb de Coordinacibn del Hovfmiento de los Paises Va Alineados y la 

SWAPO, todos ellos han condenado ests Gltfma srtíufia y Ir han declarado nula y sin 

valor. Pero pese al rechaxo de la comunidad internacional y no obstante el fraC8so 

total de intentoe similares en el msado, Pretoría insiste en la ínstalrciba for8al 

de su nuevo pergefio en iiindhoek, el próximo 17 de junio. 

Eete último actc de obrtrucci¿n deliberada por parte de Sudáfrica no $610 

prueba su cala fe dsics signo que debe set considerada dentro del contexto de la 

dparente impermeabilidad de Suddfrica 8 la presión internacional. En este sentido, 

no puedo dejar de senalar que independientemente de sus objetivos, la polftíca de 

la llamada “participacibn constructiva’ no ha hecho m&s que alentar 1:. 

intransigencia de Pretoría. En lugar de convencer a SudBfr ica para que ceje en 

@Sta polftica, por el contrario sdlo ha conseguido envalentonar al rddfmen racista 

en su desafío descarado a la censura mundial. Igualmente, la vinculación de 
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aue@t&moo ajenau, talos como la pre*encia de trapes auba~ma en Anqola, e la 

independenaia de Namibia ha conduofdo a un nuevo puntu muerto en la aplicac& del 

Plan de la8 Naoiones Unidas. En realidad deberfaro tener bien en claro que esta 

nueva ver8ihn diotor8ionada de lo que b68ioamente ee UM cuesttbn de 

de8aoloni8aci&n para presentarla coao un conflicrto regicmal o de un enfrentamiento 

entre el K8to y  01 Oe8te, ha llovado agua al rolino de PrOtOtia. 

Trar siete largo8 albs de creciente exaaperaci&r ante la falta de aplicacibn 

del plan de la8 NaCiOne8 Unidae, debido a la8 inceranter maniobra8 y  a lo8 

fraudulentoa planes del rbgimn ilegal de acupacih, la -unidad internacional 

erpera que el Consejo de Seguridad actrfe resuelta y  firmemente para la inmediata 

l pliaaCi¿n de 8u8 dwi8iorre8 Udnímmnte aCOpta& 8Obt0 Namibia. L88 

vacilaoioner tendrían consecuenciaa gravírimar para la par y  la reguridad en el 

Africa mridional y  fuera de ella. 
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Por lo tanto, esperamos que las aotuales deliberaciones del Consejo y Bu8 

futuras medidas no caigan en una mera repetición de declaraciones intrascendentes Y 

exposiciones de principio. LO que debe hacer esta reunión del Consejo de seguridad 

es lo siguientea adoptar medidas para la aplicaci¿n inmediata, in0ondicional y 

total de la resolución 435 (1978), como la dnica base internacionalmente aceptable 

para la soluci¿n pacifica del problema namibiano; condenar y declarar nulos e 

irrito8 todos los illtimos intentos sudafricanos de imponer un hecho consumado en 

Namibia, mediante la ínstalacián del llamado gobierno interino de Windhoekt 

rechazar toda vinculación de la independencia namibiana con cuestiones ajenas que 

nada tienen que ver con ella8 y garantizar que Namibia acceda a la autdntica 

independencia, con su integridad territoríal intacta y su viabilidad económica 

inmune. 

Mí delegación cree tambidn conveniente que se encargue al Secretario General 

que reanude su8 esfuerzos anteriores y finalice los detalles que aún quedan 

pendientes en el marco de la aplicación de la resolucibn 435 (1978) del Consejo de 

Segur idad. Sin eabargo, las conclusiones a que llega el Secretario General en su 

informe del 6 de junio de 1985 dejan claro que Sudifrica no ha cambiado IU posición 

en cuanto a la vinculación de cuertíones ajenas a la independencia de Namibia, que 

no ha dado ninguna respuesta con respecto a los detalles pendientes relatívos a la 

aplicación del plan de las Naciones Unidas para Namibia. Y que las dificultades se 

han agravado mediante la creacibn del llamado .gobierno interino.. Da ahí que sea 

fundamental que al renovar el mndato del Secretario General, el. Consejo de 

Seguridad al propio tíempo advierta clarascnte a Sudifrica que sí pereíett en 

obstaculizar trrerponesbleaente la aplfcrcibn del plan de las Naciones Unldar, no 

tae ptstergari por ais tiempo la aplicac& de sanciones globalee y oblfgatorías en 

virtud del Capitulo VII de le Carta. 

La comunidad internacional ha mostrado suficiente paciencia ante la 

intransigencia y la arrogancia de SudAfrica. Si 1~ flexibilidad y el espfrftu de 

avenencia se ven continuamente enfrentados a la duplicidad y el engatio, entonces es 

hora de que los amigoe de Sudlfrfcr se den cuenta de que sólo la aplfcación de 

medidas de condena fuertes y eficaces podrdn hacer que Sudáfrica entre en razón. 

Quisi6ramoa creer, y en realidad lo esperamoti fervientemente, que la perspectiva de 
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una tranaici6n pacifica hacia la independencia de Namibia aiin estdn a nueetro 

aloanae . Pero eato 8610 podrd garantizarse si 88 obliga a Sudáfrica a abandonar 8U 

actual actitud y, por BU propia decisibn, se aviene a la voluntad expresada por la 

abrum8doia mayorfa de la humanidad. 

El PRRSIDENTE (interpretación del ingl6s)r Agradezco al Canciller de 

Xndonerria la8 amables palabra8 que me ha dirigido. 

El pr¿xiM orador en mi lista ea el Asesor de Relaciones Exteriores de 

Bangladesn, Su Excelencia el Sr. Humayun Rssheed Choudhury a quien doY la 

bienvenida e invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y  8 formular su 

declaración. 

Sr. QIOUDRIJRY (Bangladesh) (interpretación del inglés) : Sr. Presidente: 

Constituye un privilegio para mf y  para loe miembro8 de mi delegacibn participar en 

eSte iaportante debate, y  deseo agradecerle, asi como a 108 deti miembro8 del 

Consejo, por haberme concedido esta oportunidad. 

Participo en este debate sobre la base del m8nd8to que me fuera confiàdo, asi 

coI0 a varios de mis colegas, por la Reunión Ministerial Extraordinaria del Buró de 

Coordinaci&n del Uoviaiento de lo8 Paises No Alineados, celebrada en Nueva Belhi en 

rbril da este ano. Taabiin lo hago para reitera: nuestro firme apoyo y  solidaridad 

al Veliente pueblo de Naribia en su jueta y  legftima lucha por la libertad y  la 

independencia nacional. A pesar da mí cxtrear preocupación luego del Cata8tdfiCO 

desrrtre natUra1 que a8olb recienteraente a Bangladesh, dejando com reuuela muerte 

y  deStXUCaí6n en ptoporcfon8e 5onstruosar , e8toy aq~f para hacer 18fa una noble 

Cau8a que rfect8 a la dignidad human y  8 la humanidad en au conjunto. 

Sr. Pr8sident8¶ Beeeo felicitarlo, en noarbre de la delegacibn de Bangladesh, 

88f coo0 en 81 mio propio, por haber aWmi& 18 PreSidenCh del Consejo de 

Squridad durante el mee d8 junio de 1985. Confiamos en que bajo la prudente e 

iddnea direcci6n de tan distinguido lid8r de un paia herPaano no alfnsado, las 

deliberaciones del Consejo alcantardn resultados concretos y  decisivos en cuanto ã 

la rbpi& independencia de Namibia. 

TambiCn dereo dejar constancia de nuestro profundo reconocimiento al Ministro 

de Relacione8 Exteriores y  Representante Permanente de Tailandia, por la admirable 

forras en que orientó la labor del Consejo durante el mes pasado. 



Espahol 
HL/e j/mfm 

S/PV. 2586 
-18- 

Sr. Choudhury, Bangladesh 

El Consejo de Seguridad, despuk de un período de casi dos anos, se re6ne 

nuevamente para reanudar la consideración de la situación en Namibia, a iniciativa 

de los miembros del Movimiento de los Países No Alineados y del Grupo de Estados de 

Af r íca. La presencia en el día de hoy de un gran número de Ministros de Relaciones 

Exteriores de los países no alineados constituye un reflejo de la fundamental 

importancia que nuestro Movimiento asigna a la cuestión de Namibia. Quisiera 

recordar aquí que la recientemente concluida Reunidn Ministerial Extraordinaria del 

Burb de Coordinación de los Países No Alineados examind a fondo la situación en 

Namibia y alrededor de Namibia, y pidió al Consejo de Seguridad que actuara de 

manera decisiva para cumplir con la responsabilidad directa que las Naciones Unidas 

tienen con respecto a Namibia y que tomara medidas urgentes a fin de asegurar que 

el plan de las Naciones Unidas para Namibia sea aplicado de inmediato y 

efectivamente, sin modificaciones ni condiciones previas. 

El Consejo de las Naciones Unidas para NamibiJ - la Autoridad Administradora 

del Territorio - del que Bangladesh es un miembro activo, organizó una serie de 

sesiones plenaria5 extraordinarias en Viena del 3 al 7 de junio de 1985. La 

Declaración y el Programa de Acción aprobados por esa Reunión estableció, asimismo, 

los cimientos para una solucibn exitosa del problema de Namibia. Los resultados de 

las reuniones de Nueva Delhi y de Viena, por lo tanto, deben orientar nuestras 

actuales deliberaciones en el Consejo de Seguridad. 

Este debate del Consejo de Segur idad en torno al problema de Namibia tiene 

lugar en un #ostento histórico. La comunidad internacional, dentro de unos mesea, 

celubrari el cuadragbsímo aniversario de la fundación de las ??aciones unidas. 

Tambih este afio murca el vigisimo quinto anívetsario de la aprobación de la 

Declaración sobre la conceeibn de la independencia a 105 países y pueblos 

coloniales. El pueblo de Namibia tambi&n celebrari este afio el vighinw, quinto 

aniversario de la fundación de la GUAPO, su único y autbntico representante. La 

contribucidn de las Naciones Uni&s en el campo de la descolonizacidn ea reconocida 

univerealmente, ccmo lo dcsueetra la triplicacidn de los miembros de este gran 

brgano mundial, desde su nacimiento. Por consiguiente, nos corresponde a todos 

hacer lo que esté a nuestro alcance para eliminar los últimos vestigio5 del 

colonialismo en Namibia. 

Es realmente una tragedia que casi dos decenios despuás de que las Naciones 

Unida5 pueieron fin al mandtto del régimen racista de Pretoria, éste continúe 

manteniendo SU presencia ilegal de ?&míbia a través de su aborrecible política de 

represión, racismo y discriminación racial basada en el apartheid. Miles de 
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~ibiamm han muerto, han oido torturados, enaarasladoe y deearraigadoe de BU 

tierra por la hiaa razbn de BU opoefcibn a la abominable prdatiaa del apatthtidr 

un ri8te8a que ha aido reiteradamente condenado por las Naciones Unidas como un 

arimen aontra la aonafencia y la dignidad de la hunmnidad. La comunidad 

interIWiCWI1, que tieno el mandato hist&ico de proteger lee derecho8 del pueblo 

namibiano, no puede pernweaer indiferente ante la pclitfca represiva 

Conrtantemente en aumento del rdgiaan racista de Pretoria. Ante la adversidad, el 

heroico pwblo namibiano ha puesto de manifiesto valor ejemplar y decisión, Y SU 

lucha por la libertad y la independencia nacional ha ganado el rerpeto y el apoyo 

univorraler . 
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Es natural entonces que Bangladesh, que durante mucho tiempo padeció la 

subyugación colonial y  pag& tan caro precio por su propia independencia, eet6 

firmemente junto a los pueblos oprimidos del mundo en su justa lucha contra el 

imperialismo, el colonialismo y el racismo. Fiel a su fe profunda y Constante en 

la Carta de las Nacionee Unidas y su apoyo inconmovible a la histbrica Beclaraci¿n 

sobre la concesión de la independencia a los paises y pueblos colonialeSr 

Bangladesh ha afirmado una y otra vez el derecho inalienable de todos los pueblos a 

la libre determinación, la libertad y la independencia. Estamos plenamente 

convencido8 de que el triunfo de lucha tan justa y legítima es inevitable. 

Sobre la base de esta posici6n firme y de principio, Bangladesh ha hecho todos 

10s esfuerzos posibles para promover la causa de la independencia de Namibia. 

Estamos firmemente convencidos de que la independencia de Namibia puede y debe 

lograrse de acuerdo con el plan de 12s Naciones Unidas para Namibia plasmado en la8 

resoluciones 385 (1976) y 435 (1978) del Consejo de Seguridad, que constituyen la 

única base para la tranrici6n pacífica del Territorio del sometimiento colonial a 

la independencia. Bangladesh ha bregado consecuentemente por su apliCaCí6n 

inmediata e incondicional y ha rechazado los constantes intentos del rbgímen 

racista por vincular la independencia de Namibia con cuestiones ajenas que no 

tienen nada que ver con ella. La independencia de Namibia es una responsabilidad 

internacfonal sagrada que no puede supeditarse a la eolucid~ de problemas ajenos al 

plan de las Naciones Unidas. 

Durante el actual debate, los oradores que me precedieron trazaron un panorama 

qrifico de cho el r(qfaen de Pretoría sigue violando en Namibia todos loa CinoIwa 

del derecho internacional y laa normas de conducta civilizada. Haciendo befa de la 

voluntad clara y expresa de la comunidad internacional, el rágimen de opartheid 

COntinÚa frustrando la aplicación del plan de las Naciones Unidas para Namibia. Lo 

que es peor adn, ha realizado reiterados intentos por promover instituciones 

politícas fantoches con la fachada de eleccionee tendíentes a imponer un arreglo 

interno en Namibia, en clara víolaci6n de las resoluciones 435 (1978) y 439 (1978) 

del Conoejo de Segur idad. Bangladesh ha condenado y rechazado el Último intento 

del tigimen de Pretoria por impaner un arreglo neocolonial en Namibia a trada de 

la llamada Conferencia Multipartidaria e instalar un Gobierno titere en el 

Territorio el 17 de junio del presente aRo. Es reconfortante advertir que la COaU+ 

nidad internacional ha rechazado undnimemente este intento y lo ha declarado ilegal, 
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nulo e irrito. El rdgimen de apartheid tambidn ha hecho intentos constantes para 

destruir la integridad territorial de Namibia y ha perpetrado una fragmentación 

sistemdtica del Territorio siguiendo lineamientos Étnicos y raciales, sobre la base 

de una llamada polftica de hogares patrios. Hemos denunciado y rechazado estos 

intentos y hemos declarado reiteradamente que Walvis Bay, las Islas Penguin y otras 

de la costa son parte integral de Namibia, y que debe mantenerse la inteqridad 

territorial del psis. Idénticamente, Bangladesh ha denunciado el saqueo constante 

y la explotación indiscriminada del uranio y demás recursos namibianos a mano5 del 

régimen racista, violando las resoluciones y las decisiones de la Asamblea General . 
y del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, y en particular el Decreto No. 1 

promulgado por el Consejo de las Naciones Unidas para Namibia. Bangladesh reitera 

la exhortación que figura en él a que todos los Estados tomen medidas legislativas 

para impedir la explotacidn, la elaboración, el transporte y la comercialización de 

los recursos namibianos. 

El r6gimen de Pretoria, con miras a mantener su dominación ilegal en Namibia, 

ha transformado al Territorio en una guarnicF¿n. Ha desplazado en masa sus fuerzas 

armadas para vigilar el Territorio y dominar al pueblo namibiano mediante la 

intimidación, la represi6n y  el terror. Un sinnúmero de namibfanos que abrazaron 

una lucha legítima en pro de la libre determinación han sido asesinado5 o 

condenado5 ccmo terroristas y encarcelador. Las tropas de ocupaci6n no 6610 

intentan reprimir la lucha de liberación sino que han hecho extensivos 5~5 actos de 

agreri6n y desestabilizacibn a 108 Eatados vecinos. -5 comentario5 hechos por el 

regrerentante del rigimen racista de Pretoria durante el debate actual constituyen 

una clara manifeetación de la idea totalmente detestable de que Africa sea Una 

carta del hombre blanco. ~Qui derecho tiene ese r6qimen de hablar de crecimiento y 

desarrollo de la regí& cuando il misnw, ha violado burdamente toda5 las normas de 

Cowportamiento civilizadas y ha viciado la attisfera regional, poniendo en grave 

peligro la paz y la seguridad internacionaleo? 

Rendimos homenaje a 105 dirigentes de los Estadoe de la lfnea del frente, que 

ante talea agresiones no provocadas y ante la5 hostilidades continuas han mostrado 

la mayor moderaci6n y espfritu de eetadiota. Encomiamo5 a la dirección de la 

SWAPO, el único y autdntico representante del pueblo namibiano, por haber cooperado 

Plenamente en la aplicaci6n del plan de las Naciones Unidas. Ha mostrado la mayor 

flexibilidad e indicado reiteradamenie BU decisión de firmar un acuerdo de Cesación 

del fuego y aceptar un plazo para la llegada del Grupo de Asistencia de las 

Naciones Unidas para ei Período de Tranaicíón (GANUPT) a efectos de ‘poner en marcha 
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el proceso electoral bajo la supervisión de las Naciones Unidas. Inclusive el 

Presidente Sam Nujoma demostró una ves II& en este debate su disposición a cooperar 

en todos los esfuerzos serios tendientes a un arreglo negociado. Lo felicitamos 

por su vis&, su sabiduria y su calidad de estadista. 

Estamos plenamente convencidos de que el rdgimsn de Pretoria debe ser aislado 

eficazmente y  desde nuestro acceso a la independencia no hemos mantenido relacione8 

de ningún tipo y en ninguna esfera con el rdgimen racista. Hemos apoyado 

constantemente el llamado a la aplicación de sanciones obligatorias globales contra 

SudBfr ica de conformidad con el Capítulo VXI de la Carta de las Naciones unidas. 

Durante su periodo como miembro del Consejo de Seguridad Bangladesh hizo todo8 los 

esfuerzos posibles por aplicar estricta y  eficazmente el embargo de armas contra 

Suddfrica declarado en la resolucidn 418 (1977) del Consejo. 

Para Bangladesh constituye motivo de orgullo tener la posibilidad de 

contribuir a la causa de Namibia. Valoramos altamente nuestra calidad de miembro8 

del Conrejo de las Naciones Unida8 para Namibia y  seguiremos participando 

activamente en todas BUS deliberaciones y  actividades. Hemos tenido el privilegio 

de representarlo en diversas reuniones y  simposios internacionales, asi como en 

misioner de consulta. Dentro de nuestro8 medios nwdestos hemos contribuido al 

Fondo de la8 Naciones Unidas para Namibia y  hemos ofrecido posibilidades de 

capacitac& a estudiante8 namibianos en nuestro país. Bangladesh valora mucho la 

fe y  la confianza que la comunidad internacional ha depositado en ella en lo que re 

refítre a aaiatir y  facilitar la labor del representante especial de la8 Naciones 

Unida8 dentro del contexto del GANUPT. 

Aprovecho esta oportunfdad para dejar constancia de nuestro profundo 

reconocimiento al estimado Secretario General por sus esfuerzos incansables Y 

abnegados en pro de una urgente independencia para Namibia y  le damos una vez sds 

la rreguridad de nuestro apoyo constante y  nuestra cooperación sincera. Encomiamos 

tambiin al Presidente interino del Consejo para Namibia, al Presidente del Comíti 

Espacial contra el Ap@rtheid , al Presidente del ComitB Especial de Deõcolonizaci6n 

y  al Alto Comisionado para Namibia por su contribución valiosa a la causa de la 

independencia namibiana y  renovamos nuestro compromioo de cooperar con ellos eh 

toda forma posible. 
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La cuestidn %e Namibia es uno de los ejemplos UI& conmovedores del capítulo 

~4s triste de la ,historia mo%erna. El Territorio ha sido responsabilidad singular 

de las Naciones unidas durante los últimos dos decenios y no podemos aceptar 

ninguna fórmula al margen del marco de las Naciones Unidas. En la vispetra del 

cuadragésimo aniversario de la creacibn de la8 Naciones Unidas debemos redoblar 

nuestros esfuerzos colectivos para liberar al pueblo namfbiano del yugo del 

colonialismo. 
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Hay que hacer entender al régimen de Pretoria que no puede seguir violando las 

resoluciones aprobadas por las Naciones Unidas. Evidentemente, el Consejo de 

Seguridad tiene una responsabilidad especial en este sentido. En el pasado ha 

examinado periódicamente la situación, pero sin adoptar un curso de acción firme Y 

decidido. Esto solo ha alentado al rdgimen de Pretoria a intensificar sus actos de 

represión y brutalidad en Namibia. Ha llegado la hora de que el Consejo proceda 

urgentemente, con toda la autoridad que se le ha conferido y todos los recuraos a 

su disposicibn, para asegurar la pronta aplicación de sus propias resoluciones Y 

decisiones. El plan de las Naciones Unidas para Namibia, contenido en las 

resoluciones 385 (1976) y 435 (1978) as la única base para el logro de un arreglo 

decisivo y duradero de la cuestión namibiana, y lo único que buscamos es su plena, 

incondicional y pronta aplicacibn. 

Quisiera recordar aqui que el Secretario General, en cumplimiento de la 

resolucibn 532 (1983) del Consejo de Seguridad, aprobada hace casi dos atlos, 

rtalizb consultas con las partes dirtctaatnte interesadas y en sus informes 

anteriores confirmó que todas las cuestiones pendientes en relación con la 

resolución 435 (1978) del Consejo dc Seguridad habían sido resueltas, con la 

excepción del sistema tltctoríal que se adoptaria. En su último informe al 

Consejo, contenido en cl documento S/17242, el Secretario ha confirmado su posición 

y ha stnalado una vez m/s que, debido a la insistencia de Sudifrica en una cutsti6n 

totalmente i~roctdtntt y  ajena, no la ha sido posible aún poner en marcha al plan 

de las Naciones Unidas. En cuanto al sistema tltctoral, la dírtccih de la SWAPO 

ha dado mutstrao de flexibilidad y comprtnri&n, mientras que el tCgimtn da Pretoría 

ni oiquiera ha comunicado 8ut puntocr de vista al Stcrttario Gtntralo 

Xi dtltgación oompartt plenamentt las conclusiones a que ll& el Secrttario 

General cuando inrtb a todos loo interesadti a que 
” . . . efectúen un tefuerzo renovado y rtsutlto para acelerar la aplicación de 

la rtsolucfón 435 (1978) del Conztjo de Seguridad a fin de que el pueblo dt 

Namibia putda ejercer su derecho inalienable a la libre determinación y a la 

indtptndencia rin rair dtmora.g (S/17242, párr. 48) 

En las prtsentts circunstancias, mi dtlegacibn tstb firmemente convencida de 

que el Consejo debe reafirmar su compromiso con el plan de las Naciones Unidas Y 

encargar al Secretario General que emprenda nuevas consultas con la8 partes 
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direatamente interesadas con miras a determinar el sistema electoral para la 

celebración de elecciones en Namibia bajo la supervísibn y el control de las 

Naciones Unidas, tal como8 se pide en la resolución 435 (1978) del Consejo de 

SegutiQd. Es necesario indicar al rdgfmen racista en forma clara y categórica que 

debe cooperar plenamente con el Secretario General y que todo nuevo intento de au 

Parte Por obstaculizar la aplicación del plan de las Naciones Unidas forzard al 

Consejo a considerar la fmposicf¿n de sanciones globales y obligatorias contra 886 

r¿gimen, 60 conformidad con el Capitulo VII de la Carta. El Consejo debe examinar 

activamente el tema de manera que pueda reunirse en el plazo más breve posible Para 

adoptar las medidas que considere adecuadas en caso de que el regimen de apartheid 

de Pretoria continúe obstacualizando la aplicación de ese plan. 

Para Concluir, quisiera poner de relieve que la dignidad humana es la victima 

en Namibia. La abominable prbctica del apartheid no 6610 es contraria a los 

valores de la civilización contemporbea , aino a todos loe preceptos de todas las 

escrituras sagradas y religiones. Por consiguiente, quienes apoyan y toleran, 

directa o indirectamente, la continuach de la polftica de aparthefd están 

nrsncillando indeleblemente la historia de su propia civilización y violando las 

leyes de sus propia8 escrituras sagradas. Desearia instar a tale8 Gobiernos a que 

vayan nds alld de los soflamas y a que comprendan que lo que estd en juego ea una 

cuestibn moral. Rn los momentos actuales en que la humanidad puede enorgullecerse 

con toda justicia de sus logros en distintas eoferae no puede tolerar tal 

degradacibn del hoinbre por el hombre. Espermms sinceramente que el Consejo de 

segurided, durante el debate actual, adopte medidaa firmes y decidiaam cuanto antes 

l -fin de que 6e logre la independencia de Namíbia. Rindo homenaje al eopirítu 

indomable del pueblo namibíano, que lucha por su liberacibn desde hace 100 rRo5. 

Eatamos convencidos de que en un futuro no aruy díatante ese erpfrttu prevalecer&. 

El PRESIDENTE (interpretac& del ínglds): Agradezco al AaeSOr de 

Relaciones Exterioree de Bangladesh laa amables palabras que me ha dirigido. 

El siguiente orador es el Ministro de Relaciones Exteríores de Nicaragua, el 

Sacerdote Miguel D’Escoto Brockmann , a quien doy la bienvenida e invito a tomar 

asiento a la mesa del Cónsejo y  a formular su declaración. 
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Sr. D’ESCCTO SROCRMANN (Nicaragua) I Sr. Presidenten Vuestra decisión de 

presidir personalmente esta histkica reunión del Consejo de Seguridad en Ocasión 

en que se discute una vez m8.s la cuestión de Namibia refleja la alta prioridad que 

Trinidad y Tabago reconcce al delicado, importante e impostergable asunto de la 

total independencia de Namibia. Como pafs del Caribe, dentro de la gran familia 

latinoamericana, Trinidad y Tabago representa la practica de los principios del 1‘0 

alineamiento. Si a esa politica de Estado aLdimos las dotes y experiencias 

personales de Vuestra Excelencia no podemos menos que esperar que los trabajos del 

Consejo lleven a decisiones sustantivas que beneficien al pueblo de Namibia. La 

delegación de Nicaragua se complace al reiteraros su total cooperaci¿n. 

Permítaseme en igual forma saludar a mis colegas, cuya presencia en este 

debate manifiesta la importancia que nuestro Movimiento concede a este tema* 

Nicaragua participa en este debate por un doble motivo. Cumple, en primer 

término, con los acuerdos del Programa de Acción de la Reunión Ministerial 

Extraordinaria sobre la cuestión de Namibia, que fuera celebrada en Nueva Delhi en 

abril de 1985. Obedece, en segundo tdrmino , a la total identificación y compromiso 

dt nuestro pueblo y Gobierno con el hermano pueblo namibiano y con la South West 

Africa PeOPle’S Organlzation (SWAPO) , úkco y legitimo rtprttentantt de ese pueblo 

en la lucha por la liberación total de Namibia, 

Comprendamos, nos identificamos y nos solidarizamos totalmente con el putblo 

de Namibia, con cuya vtnguardia inditcutible, la SWAPO, comptctimos cl habtr 

surgido de una cruenta lucha de libtraci¿n nacional librada contra los gendarmes de 

turno, llAmense Astas los Botha o loe Somcza, ímpuasta par el enemigo común. 

Compartimos con ella los miuaK>s ideales, la misma red de justicia y los mislllos 

anhelos de paz. Esperamos el dia ya cercano en que saludaremos a los q íembros de 

la SWAPO en el emano que en este concierto de naciones pertenece a Namibia Como 

Estado totalmente independiente. 
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El ano 1985 sellala el vig&imo quinto aniversario de la Declacacibn sobre la 

conaeaión de la independencia a loa pafees y pueblos coloniales, y el vig6simo 

quinto aniversario de la fundación de la South West Africa People’a Orqanization 

(SWAPO) . En esta ocasión debemos conmemorar ambos evento5 hiatbricos con una 

evaluación seria de lo que se ha logrado para el pueblo de Namibia durante esto8 

anos, que garantice La renovada vigencia de los principios de nuestra Organización 

y acelere el proceso que lleve a Namibia a su independencia total. 

Celebramos tambien el cuadragésimo aniversario de la derrota del fascism en 

Europa, lueyo de una lucha que se pretendió beneficiaría al mundo entero. 

Obviamente, la odiosa imagen del faecismo no ha sido completamente extirpada. El 

rdgímen oprobioso del apartheid de Suddfrica repreeenta esa8 practicas, de las 

cuales el pueblo de Namibia y el verdadero pueblo sudafricano son sus víctimas. 

Resulta irónico que ese rdgímen reciba el apoyo de algunos de los que reclaman para 

ellos el honor de haber contribuido a la derrota definitiva del fascismo 40 afios 

atrds. 

-spu de Casi 100 anos de ocupaci&n ooloníal, Namibia no debe oontínuar cuno 

una purulenta llaga colonialista en un continente , como Africa, enrumbado hacia la 

libertad. fl incumplimiento de las resoluciones de la Asamblea General y del 

Consejo de Seguridad por parte de unos pocos países, Sud¿fr ica y sus aliados, y el 

oportunieao de alguno@ fnversioníetar extranjeros , no dsbe dar pfe a que se 

continúe burlando impunemente la Carta de laa Nacíoner Unidas y loe principios y 

norma de su abtena de derecho internacional. 

El puado 18 de abril, el r6gíaen raciete de Sudifríca hizo ínatalar una 

l admtnt8trací6n ínteflna~ para asegurar que Namibia continuara bajo BU dependencia 

y control. Ese intento de burlar la voluntad del pueblo de #aItibía y el respaldo 

que la oomunídad ínternacíonal hs dado a la lucha del pueblo mmibiano y a bu 

vanguardia, Ir SWAPO, en pro de la independencia total de ese pueblo, demuestran 

una vez do que Sudéfríca no 06th dispuesta a poner f ín al sojuogamiento de 

Namibia. El r¿gfmen wdafricano 3.o que tem en realidad es que sí se da al pueblo 

naaibíano la oportunidad de expresarse libremente en la elección de sus dirigentes, 

lo haría en favor de fa SWAm, hecho aue erradicaría para siempre de Namibia el 

aparth,eid y el coloníalíemo. 

Como sucede en los sistemae neocolonialistas, las tnedídars unilaterales 

promovidas por Sudáfrica en Namibia han tenido como objetivo profundizar E 

inetítucfonalizar el odio80 régimen del apartheid. Esos intentos y SUE verdaderos 

objetivos t-m pueden dejar de llevar a la comunidad internacional a la conclusión 
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ineludible de que la llamada admfní5tración provisional y el tan cacareado 

cmprouho constmctivo no son sino tácticas dilatorias para continuar negando al 

pueblo de Namibia sus derechos y para tornar a la comunidad internacional en 

odmplice de 106 designio6 del r8gimn racista de Pretoria y sus aliados. Et3te 

Consejo debiera condenar enfática , clara y firmemente e6cs hipdcritas intento6 de 

los sostenedores del apartheid en Sudáfrica y  fuera be ella. 

ESOS hsch08, la nueva ofensiva militar denominada ‘puno de hierro”, emprendida 

por Sudáfrica en Namibia septentrional, y las nrovílizaciones militares sudafricanas 

masivas en el 6ur de Angola, territorio ilegitimamente ocupado por Sudáfrica, san 

factores aue conforman una situación permanente de inestabilidad regional y un gran 

riesgo para la paz y la seguridad internacionales. La causa de esas situaciones 

estd en Sudáfrica y en 106 aliado6 y sostenedores de 066 rágímen, e6pecfalmnte los 

Estados Unidos; se esipenan en poner en práctica en esa regí& los mis1608 

procedimientos de desestabilisacidn y de inseguridad que el ímper ialisuo ensaya en 

otras regiones para mantener a los paises del tercer mundo bajo su dependencia y 

control. 

ES indudable la 6imilitud existente entre la situación en el Africa austral y 

la sítuaci6n en Centroaa4ríca. RI 6mbas regiones el imperialismo pretende coartar 

la libre determinacfón de 106 pueblo6 e frapedír el surgimiento y estabilidad de 

gobierno6 independientes y no alineado6. Para ello, militariza Estados vecino6 en 

cuyo5 territorio5 crea, financia , arma y dirige banda6 de traidores locales y ds 

l lensntos re5ccíonaríos aue, desde esos santuarios , asesinan pobladores civiles, 

destruyen la infraestructura seonómica , minan puertos, promueven incidentes, cobo 

ei de Cabínda, y ponen en práctios acciones terrorist6s 60 pf6t6Xt.o $6 crear 

%ordonss 55nitario5* que protejan lo que los is4p5rfaltsta5 dencxainan wíntere5e6 

vitalea* , pero cuyo único objetivo es derrocar a gobiernos populares, aunuus estos 

hayan surgido de procesoa electorales de irreprochable idoneidad. 

Lo6 pueblo6 de Namibia y de los Estado8 de la línea del frente saben quí¿nes 

son SUS verdadero6 adversar tos y la fuerza de esos adversac ios. La creach de lar 

denominadas internacionales democráticas no engaha a nadie. En ellas se integran 

106 mismo6 traidores y reciben el apoyo del mismo enemigo oomún y, como dijo 

nuestro hermano Sam Nujornat 
” . . . se han convertido en parte del problema que serd eliminador es 6610 

cuestión de tiempo. Cuando llegue el momento, esos traidores pasardn al 

Olvido junto con su5 protectores.” (S/PV.2583, dq, 72) 
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EE1 ju8ta y apropiada reopueots , el Bu& de Coordinaci&r de los Países No 

Alineados 80 reuní6 reoíentarsnte en Nueva DeLhi a nival ministerial paca examinar 

eata 8ltuacibn. Niosrsgua hace suyos todaa y oada urm de 108 puntos contenidas en 

la Dealarauión Fina1 y Prograaa bs Aooi6n aaordabos en la reunih. Mi presencia 

ante e#to Consejo, en mmentoy partiaularmente difíoiles para mi pah, demuestra la 

gran importanola que Niaaragua conaede a eata oonvwatoria del Consejo de 

wuridad, parte fundamental de ese Programa de Aacián, y especa que el Consejo 

tome ahora Qcirione8 definitivae que enfrenten en forma efectiva la cuesti¿n da la 

independenaia total de Namibia. . 
Nioeragua ha conhderado que las Naciones Unidaa y, en particular, el Concejo 

& Seguridad, tienen una re~pon8abflidad insorlayable en lo relativo a Namibia. La 

reroluaíbn 435 (19781, emarinada a poner en vigor el Plan da las Naciones Unidas 

para ou índependencia , el), a juicio de Nrcaragua, la dnica han para un arreglo 

pacifico del problema. 
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Los miembros del Consejo de Seguridad, en particular los miembros permanentes 

occidentales que continúan respaldando al rbgimen de Pretoria, tienen la grave 

responsabilidad de tomar medidas eficaces paca que el plan contenido en esa 

Kesclución sea aplica& de manera efectiva e inmediata, sin modificaciones ni 

condiciones previas. Nicaragua siempre ha crefdo que este Conoej3 debe K~CUKK~K a 

las medidas contempladas en el Capitulo VII de la Carta para aeegurat el 

cumplimiento de su -ndato, y exhorta a sus miembtos a que así lo decidan ahora. 

Es necesario demandar del üobierno de los Estados Unidos que cese BU mal 

llamada politica de l ~~mp~omiao constructivo" con Sudáfrica, que la propia SWAPC ha 

bautiaa& con el nuevo y justo calificativo de %Xmpromiso destructivo*. ASilUi8Nh0, 

es necesario demandar - y Nicaragua lo demanda con todo el peso de su autoridad 

moral - que loa Estadoe Unidos cesen de recurtir al veto en este Consejo, puesto 

que la única finalidad de ese veto et defender el crimen y burlac las resoluciones 

de la Asamblea General, de este Conrejo y de la Corte Internacional de Justícia, 

que han declatado ilegal la ocupación de Namibia por pacte de Sudáfcica. Aunque en 

tata oportunidad no ha venido a hablar l obrt Nicacagua , me resulta imposible dejar 

de stflalar la similitud dtl comportamiento ~ptrialiata contra Nicaragua y los 

otros pueblos centroamericanos con lae prácticas y políticas ímptríalistaa en el 

Africa austral. sólo la KeotifLcací6n de esas políticas, que no cuentan 1-n 

respaldo internacional ni con cl apoyo del pueblo de loa Esta&lr Unidos, podría dar 

al Gobierno tatadounídtnat la aUtOKidad moral para tomar parta en 1s conmtmoraci6n 

de loa 40 anos de existencia de tata Organizackín. Mitntrat no exista una Namibia 

libra, indtptnditntt y lìo alineada, loa fundtmtntot miaros, loe finta y objetívot 

de esta Orgrnisaci6n tatardn en tntredfcha. 

No ea menor la rtaponaabiltd8d qut oomptrttn algunos aliados occidentales de 

loa Estados Unidor que, de UM u otra manera, han puesto en pr¿ctica tn el pasado 

polfticae ainilaKta con ttspecto a Sudáfrica. La intransfgtncia, el deaprtcio por 

las resoluciones del Consejo y dt la Asamblea 6entKaL, la arrogancia y lae bUKda8 

manfobKtt del Gobierno dt SuBdfrfca tfentn tu causa en el respaldo tnvarfsble, 

persistente y condenable que el actual Gobierno de loo Estados Unidos brinda al 

abofainable dgíinen dt Pretoria. 

Crbe recordar que fue cl actual Oobitrno de los Estados Unidos, después que se 

había hecho algún pKogKeso en la8 conversaciones sobre la independencia de Namibia, 

quten inventó para el beneficio de SUdáfKica el pretexto de la presencia de las 
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tropas cubana& en Angola, y la retirada de las mismas como condici6n para conceder 

la independencia a la nación namibiana. Ea comunidad internacional ha rechazado 

esa vinculación, impropia y falsa a todas luces, y a la que 8610 Pretoria y 8u8 

aliados en Washington continúan aferrados. 

Contrastan con ello la política verdaderamente constructiva y flexible de 

la SWAPO, dirigida a una soluci&~ pacífica , así como la plataforma politica 

presentada por el Presidente de la i&!apública Popular de Angola al Secretario 

General. Ambas han recibido el firme respaldo del Movimiento de los Paises no 

Alineados y del resto de la comunidad internacional, y han desenmascarado los 

pretextos esgriaidob por la administración Reagan y Sudáfrica para continuar la 

dominación colonial sobre Namibia, o para intentar suplantarla por un remedo de 

independencia. 

Permítaseme que extienda un caluroso, fraternal y solidario saludo al 

compatiero Sam Nujoma, Presidente de la SWAPQ, único y legitimo representante del 

pueblo namibiano y su indiscutible vanguardia en esta lucha. Al cumplir la SWAPQ 

25 atlos de lucha inclaudicable por una patria libre e independiente, el puebio y el 

Gobierno revolucionario de Nicaragua desean hacer llegar al pueblo namfbiano en 

lucha, a la dirección, a los militantes de la SWAPQ y a su ejército popular de 

liberación un mensaje especial de aliento y  & esperanza. mego al compaflcro 

Nujow que sea portador de nuestro humilds homenaje a loe hermanos caídos en la 

lucha, cuyaa vidas no fueron ofrendadas en vano. Un día Namibia seri libre. 

Rsciba nuestra mano el conpaf!ero NujoM COID teíteracfón de nuestro compromieo 

irrevocable oon SU mma p8ra acelerar el logro ~$5 la independencia total de 

Namibi8. 

El PRESIDEMZ (fnterpretacíbn del ingl&8)8 Agradarco al Ministro de 

Relaciones Exteriore de Nicaragua las amables palabras que dLrigi6 a mi persona. 

El orador siguiente 6s el Ministro & Relacioneo Exteriores de Angola, 

S.E. el Sr. Alfonso van Dunen, a quien doy la bienvenida e invito a tomar asfento a 

la loasa del Consejo y a formular su declarac&. 

Sr. van DONEN (Angola) (interpretación del francés) : Constituye para mí 

un gran honor y un gran privilegio poder intervenir en este auguato Consejo para 

expresar, en nombre del Gobierno de la República Popular de Angola y de su 

Presidente, Su Excelencia el Sr. 3osé Eduardo dos Santos, nuestros cordiales 

saludos a toda5 las personalidades presentes en esta sala, reunidas aquí 



E8panOi 
ID/l2/mc 

S/PV. 2586 
-38-40- 

Sr. van Dunen, Angola 

especialmente a petición del Presidente en ejercicio del Movimiento de los Países 

no Alineados, con el objeto de examinar la situacibn imperante en el Africa 

meridional, donde el rdgfmen mds #aterrador de la humanidad, el rdgimen racista del 

apartheid, amenaza seriamente la paz y  la seguridad internacionales manteniendo a 

millones de negros bajo el yugo de la humillaci6n y  la opresión m&s total, *upando 

ilegalmente y  por la fuerza de las armas el territorio internacional de Namibia, y  

practicando, a partir de éste, agresiones contra los paises soberanos e 

independientes de la regi6n. 

Sr. Presidentea Es para nosotros una satisfacción ver en el asiento 

presidencial del Consejo al representante de un paf8 con el cual la República 

Popular de Angola mantiene relaciones de amistad. 

Sus eminentes dotes de diplomático y  su gran experiencia contribuir&, estamos 

convencidos, a conferir a los trabajos de esta reunión la seriedad y  la serenidad 

que exige la situación en el Africa meridional, donde la escalada sin precedente8, 

emprendida por lo8 criminales del aparthefd con miras a desestabilizar y  derrocar 

108 gobierno8 de 108 Estados vecin08, ha adoptado formas alamantes e innobles, a 

pesar de toda8 las condena8 y  resoluciones aprobada8 por la comunidad 

internacional, entre ella8 en el seno de la8 Naciones Unidas, del Movimiento de 108 

Paises no Alineado8 y  de la Organización Ce la unidad Africana (OUA) . 

Aeiminmo, queremc8 renovar al Sr. Javier Pdrez de CUdllar, Secretario General 

de las Nacioneó Unidar, nuestro profundo agradecimiento y  reconocimiento por lo8 

laudable8 a incaw&bler eefuerzoe que despliega conrtantemente, desde 8u elección 

para encabesar nueetra Organización, con mírat al arreglo pacffico de lo8 problemas 

internacionales que enfrentan las Naciones Unidacl. 
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En el contexto de la coyuntura politica internacional actual, caracterizada 

por la existencia de gran número de foco6 de tensibn en la faz del planeta, la 

situacibn del Africa meridional, aunque algunos quieran ver en ella una cierta 

mejora, en la práctica se ha deteriorado en forma peligrosa últiuwaente, no 

solamente para los pueblos de Suddfrica y Namibia, oino tambi6n para los pueblos de 

Otros países que han sufrido de manera despiadada los horrores y las consecuencias 

de la guerra librada por el régimen racista de Sudáfrica, asi como para la 

humanidad, puesto que el mantenimiento del apartheid* con todas sus consecuencia5 y 

las medidas tomadas para reforzarlo, pueden llevar la tensión del conflicto a 

consecuencias imprevisibles. 
. 

En efecto, el chimen de apartheid, ia ocupaci6n ilegal de Namibia y la 

agrerión contra los Estados de la regi6n practicada por el rdgimen racista 

constituyen el meollo de la cuestión del Africa meridional. Es a todas luce5 claro 

que el restablecimiento de la ~2 en la región radica necesariamente en la 

independencía de Namibia y en la eliminación del r6qimen racista sudafricano. Por 

lo tanto, creemos que la situación que existe en Africa meridional deberd ser 

objeto de la mayor de las atenciones de parte del Consejo durante e5ta reunidn a 

fin de hallar los medios mbe eficaces y la5 eolucionee m65 jwtas para superar loe 

problemas que aquejan a la regi6n, de conformidad con la5 innumerables resolucioner 

ya adoptadas en el seno de esta Organizacibn y espacialwnte la rwolución 435 

(1978) del Consejo de Seguridad. 

Siete l nos despuhr sin argo, enta re5olucibn sigue sin aplicarse, pese a 

8~ carhter oblfgcrtorio. Tal sftuaci6n no ea 5olaaente consecuencia de Ir 

intrrnsfgencia del rbginn r5cirta oudafricano , rino igualmente de 18 connivencia 

de ciertas POtenCiaS occidentales que han segui& una plitica de CorPplaccncia y 

alianza para con el riqimen de apartheid. Entre eeta políticas 5e destaca la 

ll-da vinculacibn, concebid5 por el Gobierno de los Ertados Unido5 con el único 

propbsito de demorar o inclulco de impedir la aplicación integral y efwtiva de la 

reeolución 435 (1978) del Conuejo de Segur idad, 

Esa reSOlUCi¿n contiene la5 ba5ee jurfdicas y politicas’de la solución a la 

cussti&n de la independencia de Namibia, y fue aprobada unsnimemente por los 

miembros del Consejo. Cabe recordar que, según lo enuncia uno de 105 principios de 

la Carta, loo Miembros de las Naciones Unidas deben cumplir de buena fe laa 

Obligaciones contraidas por ellos bajo su égida. Esto significa que la apltcaci6n 

*r 
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integral de la resolución se enmarca dentro de la responsabilidad positiva de todo8 

108 Estados. En este sentidc, es inaceptable que se le opongan elemento8 ajeno8 a 

la resoluci6n que, en coneecuencia , la comunidad internacional toda rechaza 

categgóricamente. 

Es asi como, mediante la resolución 539 (1983) del Consejo de L.~uridad, se 

rechazaron toda8 las tentativa8 de SudBfrica tendiente8 a vincular la independencia 

de Namibia a cuestiones extrínsecas, como el retiro de las fuerzas 

internacionalistas cubana8 de la República Popular de Angola, cuya presencia se 

ajusta plenamente al articulo 51 de la Carta de las Naciones Unidas e incumbe 

exclusivamente a la soberania de Angola. 

La arrogancia tradicional del Gobierno racista Sudafricano al negarse a acatar 

las resoluciones de las Naciones Unida8 es indudablemente alentada por la pOlitiCa 

de los Estad08 Unidos para el Africa meridional. Esta política, cuya ncoion de 

participación constructiva es su última versión, no tiene por objeto mds que seguir 

la explotación de los recursos naturales de Namibia a manos de los intereses 

ecOnthiCO8 extranjeros, en contravención del Decreto No. 1 Sobre la protección de 

los recursos naturales del Territorio, reforzar el aparato militar agresivo del 

rdgimen de Pretoria alentdndolo a mal.tener la ocupaci6n ilegal de Namibia y  a 

prO8eqUiK sus acto8 de agresi¿in y  subvereibn contra 10s Estados vecinos. 

Pese a la obstinación con que Sudifrica hace uso de la fuerza y  amenaza con 

utilizarla a escala creciente dentro del marco de la guerra no declarada que libra 

contta Angola desde hace ya 10 anos, la República Popular de Angola, fiel a su8 

prfncípfoa y  dentro de un reapeto escrupuloso por la Carta de lar Naciones Unidas, 

ha dado prueba8 elocuente8 de su flexibilidad polftfca y  díplomktíca y  de la buena 

voluntad con que pretende contribuir positivamente a la inetauracibn de una paz 

justa y  duradera en el Africa merídíonal. 

En etecto, nuestro pafr, con el propósito de garantizar un répído acceso del 

pueblo namibiano a la independencia, ha presentado una platafOrIM de negociaciones 

globales muy realista para salir del estancamiento en que se encuentra el problema 

de Namibia, proponfendo un programa de reduccibn de loe efectivos militares cubano8 

que se encuentran en nuestro territorio, cuya estructura es la siguientes 

Primero, conclusibn del proceso de retirada de lar fuerzas sudafricanas del 

territorio de la República Popular de Angola y control de las fronteras angolenas 

por las fuerzas armadas de la República Popular de AngOla. 
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Segundo, declaración solemne de Sudáfrica en la que se comprometeria a 

garantizar la apliaación de la resolución 435 (1978) del consejo de seguridad 

relativa a la independencia de Namibia. 

Tercero, acuerdo da cesación del fuego entre la Repliblica de Suddfrica y 

la SWAPO, Único ‘epresentante legítimo del pueblo de Namfbia. 

Cuarto, fifma, bajo los auspicios del Consejo de Seguridad, de un acuerdo 

intecnacfonal entre los Gobiernos de la República Popular de Angola, la República 

de Sudáfrica, la Repdblica de Cuba y un representante de la SWAPO, que definirfa 

los compromisos que debe asumir cada una de las partes para velar por la . 

independencia de Namibia, asf como las garantiaa necesarias para mantener la 

seguridad e integridad territorial de la República Popular de Angola. 

La satisfacción de estas exigencias constituiria un paso significativo hacia 

la realizacibn del derecho inalienable del pueblo de Namibia a la independencia y 

la instauración de la paz en la region. 

Sin embargo, a pesar de los esfuerzos y la buena voluntad de la República 

Popular de Angola y  de los demi paires de la línea dei frente, no8 Vemos 

constantemente ante la actitud 8umamente hostil de Sudifrica re8pacto de la 

comunidad internacional, actitud que es posible merced a la complicidad y  el apoyo 

de que dirfruta Sudifrica de parte de cierta8 Potenciar occidentales a las que debe 

considerarae directamente rerpon8able8 de la dífícil ritu8cibn que 8e vive en el 

Africa meridional y  de la politfca de terrorí8mo de E8tado que el tigimen racimtr 

rudafricano aplica contra lo8 t8tado8 vecinor. 

Le8 pruebas de la falta de rincaridad de parte del t&gímmn racista de Pretoria 

8n lo que respecte a la bdrquede de soluciones genuina8 para la par de la regidn 88 

hacen oada vez dr evidentes. 

En tanto que el Gobierno de Angola, haciendo prueba de tradicional buena 

voluntad, nagociaba con el Gobierno sudafricano 1s rerlieacf6n de una reunión a 

nivel ninfrtertal, el aparato militar agreeívo de Pretoria planificaba, a partft de 

enero de 1985 bajo la dfrecci6n del Teniente General Líebenberg del Estado Mayor de 

la8 Fuerza8 Eepecfales, la realizacíbn de la operación Argon, cuyo propósito era 

destruir el complejo petrolero de Halongo en la provincia de Cabinda. 
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De esta suerte, ctefan poder obligar al Gobierno legítimo de la República 

popular de Angola a someterse a ellos y a las bandas fantoches de la UNITA, a la 

que se atribuirfa la operación en caso de prosperar. 

Para la ejecución de esta maquiavélica operación, ae había escogido un grupo 

ducho de fuerzas especiales de Pretoria, pertenecientes al 40’ Regimiento de 

Fuerzas Especiales del SADF que tiene su base de entrenamiento en la Babia de 

Saldanha, provincia de El Cabo. 

Este grupo de Fueraas Especiales sudafricanas estaba mandado por el capitan 

Winam Petrus Du Toit que fue hecho prisionero por las Fuerzas AngOlenaS de 

Defensa. No podemos dejar de senalar que el capitán Winam Du Toit tiene una larga 

experiencia en terrorismo puer participó en noviembre de 1982 en la destrucci6n del 

Puente sobre el Rfo Giraul en la provincia de Namibe, en 1983 y en 1984 en las 

acciones de Caharna y en una de las agresiones contra la ciudad de Haputo, capital 

de la Repbblica hermana de Mozambique. Al terminar el entrenamiento en la Bahía de 

Saldanha, situada a nds de 2.000 kil&netros de Cabinda, el grupo terrorista 

sudafricano compuesto por nueve elementos embarc6 hacia Cabinda el 13 de mayo a 

bordo del nado Sa Juin Zonde de fabricacibn israclf y desembarcb el 20 de mayo 

durante la noche. Sin embargo, a las 17 horas del dia 21 de mayo, cuando esperaba 

la noche para ejecutar Su Siníertro plan, la banda terrorista sudafricana fue 

descubierta Por una patrulla del Ejbrcito Popular angoleno, que ocasionó dos bajas 

al enemigo e hizo prhionero al jefe del grupo. 

Pwalelaaente l la abortada operación Argon, últimamente henw>o sfdo testigos 

del aumento de lar agrerionem de Sudiftlca contra la Reprfblfca ~0pul8r de Angola. 

Durante 1~ mesea de marzo y abril, aviones de carga sudafrícanor Herculer 

C-130, violando un8 vez dr el erpacio aireo de la Repdblica Popular de Angola, 

penetraran en Su terrítario hacia las provincias de Lunda-Nort y Ualange y en 

cuatro aterrizajea desembarcaron alrededor de 80 toneladas de material de guerra 

destinado a su ejircfto coaplesantario, los fantoches de la UNITA. Las fuerzas 

angoleDar de defensa ya han capturado cerca de 40 toneladas de erte material que 

fue deoewbarcado el 19 y el 27 de abril en la provincia de Halange. 
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Adeads, tras la frustrada tentativa de sabotaje, se advierte asimfsnMJ un 

¿WMentO de vuelos de reconocimiento de la aviación sudafricana, en el interior de 

nuestro país, hasta una profundidad superior a los 2.000 kilómetros. Al respectar 

no podemos dejar de mencionar los vuelos realizados el 31 de mayo por 8 aviones en 

las regiones de Cahama, Yhibemba y Mulondo y el 4 de junio en Virei y TOmbWa en la 

Provincia de Namibe. 

El r8gimen del aparthefd, que desafía una vez nds la paciencia de la comunidad 

internacional, pretende instalar el 17 de junio un gobierno fantoche en Namibiar 

sdxe la base de unas supuestas elecciones realizadas entre los grupos bautizados 

com partidos políticos que de ninguna manera son representativos del pueblo 

namibiano y no son reconocidos ni por las Naciones Unidas ni por la Organización de 

la Unidad Africana. 

La Repdblica Popular de Angola condena enkgfcamente esta tentativa de 

Sudáfrica de frustrar la aplicación del plan de las Naciones Unidas para Namibia 

intentando imponer un arreglo interno en el cuadro de la llamada Conferencia 

nultipartidaria. 

Una vez mís el rdgimen de Pretoria demuestra que no tiene la ds minfma 

voluntad politíca de aplicar la letra y el espirltu de las decisiones Y 

reEOlUCiOm8 de las Nacionee Unidas sobre Namibia, Sin0 que, por el contrario, 

intenta perpetuar su domínacidn, opreei6n y  represión +ontra el heroico pueblo de 

Nuibia. Ese gobierno, que no ser fa otra coaa que un gabinete colonial sudafricano 

instalado en Namibia, no podri contar con el recOnccirient0 ínternaciona~ yI en 

oOnaeauenafa, sus actos aerin nulos y desprovistos de toda valides. Abe#&a, ea 

preciso recordar que cualquier sea la solución para la aueatibn de tUmibi& no puede 

tener ninguna velides si no se adopta oon la pertícipacidn de la South West Africa 

P+aple’a Organiaatfon (SWUO), representante único y  llegftimo del pueblo de 

tiaclíbfa, y realfsada siguiendo las noraea de les Naciones Unides, puesto que 

Uamibia es un territorio internacfonal bajo el mmdato del Consejo de lao Naciones 

Untdae para Namibia, que ea su Autoridad Administradora legal hasta la 

independencia. 

En este contexto, el Rut6 de Coordinacidn del Hoviniento de los Países No 

Alineados, reunido del 19 al 21 de abril de 1985, consideró útil la realización 

de esta reuni6n para que el Consejo de Seguridad asumiera plenamente sus 

responsabilidades con el fin de asegurar la puesta en prktica de la reeOlUCí6n 

435 (1978) l 
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En esta reaunibn del Conse jo de SeguriQd tenemos ante nosotros una 

oportunidad excepcional para poner nueotros compromisos a la altura de los idealesr 

fines y principios de la Carta y de nuestras responsabilidadea internacionales en 

este a!lo en que se conmemora el cuadragésimo aniversario de las Naciones unidas Y 

el vigésimo quinto de la Declaracidn sobre la concesión de la independencia a 10s 

paises y pueblos coloniales. 

La República Popular de Angola abr fga la esperanza de que esta vez el consejo 

dar& pruebas de la confianza que la comunidad internacional tiene en 61 depositada 

COmo órgano cuya principal responsabilidad ea el mantenimiento de la paz y la 

seguridad internacionales, y exigir4 de Sudáfrica la aplicación inmediata del Plan 

de las Naciones Unidas para la independencia de Namibia. 

En el caso de que Suddfrica persista en su actitud arrogante, intransigente Y 

obstruccionista, el Consejo de Seguridad deberia pensar en la adopcibn de medidas 

apropiadas de conformidad con el Capítulo VII de la Carta de las Naciones unidast 
que cs rica en medios para aislar y anular el odioso sistema de apartheid. 

La declaración del 10 de junio del representante de sudifrica ante este 

ConseJo constituye en si misma una ofensa a la conciencia universal y un nuevo 

desafio a la autoridad de las Naciones Unidas, cuyos principios fundamentales son 

l l respeto a la soberanía de 1~ Estados y la no injerencia en sus asuntos internos. 

El lenguaje grosero de esa declaración nos permite llegar a la conclusfän de 

que SudÚfridr desea parpatuar SU politica criminal de agres& y  de 

desestabilisacibn aontrr Angola. 

Sir equf por qui 8sistiros Sltimamsnte a un recrudecimiento de la8 violaciones 

diarias del e8pacio a/reo rngoletko. 

En este uonte%to, y dado que la Reúbtfca Popular de Angola no 88 un bantustán 

sudafricano, ROS reservmos el derecho l responder oportunamente a la letra y al 

~Spiritu de 10 dwlaraci¿n del representante de Sud¿frfca. 

El pueblo de Angola consfguíó su libre detereinacibn y su independencia tras 

una heroica lucha mantenída durante 14 efios contra el sistema colonial portugués y  

no tiene por qu6 recibir ninguna lección del rdgimen criminal del apartheid que 

explota, repr ia& y opr íaw a 25 millones de negros. Rechazamos tada tentativa de 

injerencia de Sudbfrica en los asuntos internos de la República Popular de Angola. 
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El PREGIDENTE (interpretacion del inglk) : Agradezco al Ministro de 

Relaciones Exterior-s de Angola las amables palabras que me ha dirigido, 

El próximo orador es el representante de Turquía. Lo invito a tomar asiento a 

la mesa del Consejo y a formular su declaración. 

Sr. TURRMEN (Turquia) (interpretaci¿n del ingl8s) t Sr. Presidente: 

En primer t&rmfno quiero agradecerle , asf como a los dernás miembros del Consejo de 

Seguridad, la oportunidad que se me ha concedido de formular una declaración 

respecto a Namibia. Deseo, tambidn, expresarle nuestras cblidas felicitaciones Por 

el acceso de Trinidad y Tabago a la Presidencia del Consejo de Seguridad. Su 

presencia en esta reunión es sumamente importante y permitir4 al Consejo 

beneficiarse de sus eminentes cualidades y experiencia durante la discusión de uno 

de los temas Js importantes de que se ocupan las Naciones unidas. 

Asimismo, aprovecho esta oportunidad para rendir homenaje al Representante 

Permanente de Tailandia, Embajador Birabhongse Kasemsri, por la habilidad y tacto 

desplagados al presidir las reuniones del Consejo de Segurichd en el mes de mayo, 

en xwentos en que tuvo que enfrentarse a tantas cuestiones delicadas. 

Deseo reiterar en esta ocasión en quC medida mi Gobierno reconoce los 

constantes esfuerzos del Secretario General para promover soluciones paCifiCaS a 

los numerosos problemas dificiles y en particular para cerciorarse de la aplicación 

del plan relativo a la independencia de Namibia. Confiamos en que habrin de 

crearse las condiciones que permítan que el Secretario General continúe sus 

l sfuaraos. 

Esta reuntbn del Consejo de Seguridad se celebra en un momento en que la 

opinibn pSblica mundial ha concentrado cada veo 14s su atancibn tn los 
aCOnte4RfwW8 desarrollados en el Africa rserfdional y espera medidas 

internacionales firmes que puedan* en definitiva, persuadtr a Sud5frtca de que debe 

Cambiar radicalmente SU polftfca con respecto a Namibia y al apartheid, ôf el 

Consejo de Seguridad puede colmar esta expectativa de la opinión pública mundial, 

no 8¿10 habri contribuido decisivamente a la aolucibn de los actuales problemas en 

el Africa meridional, sino que tawbikn habrá dado una prueba de que las Naciones 

Unidas, que se dirpanen a celebrar eu cuadragésimo aniversario, son capaces de 

desempenar un papel fundamental para la paz, la libertad y la justicia en el mundo. 
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La independencia de Namibia ha estado en el temario de las Naciones unidas 

desde su creación. Es cierto que tambidn otros problemas han preocupado a las 

Naciones Unidas desde su nacimiento y todavía aguardan soluciones. Pero el 

Problema de Namibia es de caracteristicas exclusivas. Desde que la Asamblea 

General dio por terminado el mandato de Sudáfrica en 1966, Namibia se convirtió en 

responsabilidad directa de las Naciones Unidas. Por lo tanto, la Organización 

tiene un compromiso especial hacia Namibia, un compromiso que no ha podido cumplir 

Plenamente durante 20 anos. 

Por otro lado, no existe otro problema en torno al cual la comunidad 

internacional haya aprobado unánimemente fórmulas de solucibn. La resolución 425 

(19781, aprobada por el Consejo de Seguridad en 1978, preparó el camino para el 

ejercicio del derecho a la libre determinación del pueblo de Namibia, a traves de 

5hCCiOneS libres bajo los auspicios y la supervisión de las Naciones Unidas. El 

plan trazado por el Consejo de Seguridad, que tambián fue avalado por Sudáfrica, 

aún continúa siendo la única base juridica y politica aceptable @ara una sOlUCi6n 

equitativa de la cuestión de Namibia. 

El problema que enfrentamos ahora es aplicar la resoluci6n del Consejo de 

Seguridad, y en esta materia el Gobierno sudafricano ha tenido ixito hasta ahora en 

Sus tácticas dilatorias y en sus aplazamientos, A pasar de los erfuerzos del 

Consejo de Seguridad, de la Organitacibn de la Unidad Africana (OVA), del 

Secretario General, del Grupo de Contacto y del eapftitu conrtructivo evidenciado 

por la South West Africa People’s Organization (SWA#)), así como por los Entadoe de 

la lfnea del frente, Sudáfrica se ha nega& a acatar la letra y el espíritu de la 

resoluci¿n del Consejo de Seguridad, incorporando elementos extraflor al proceso de 

negociación, que tiene que ver erclurivamente con la aplicacián del plan de las 

Naciones Unidas, acrecentando su presencia militar en Wamibfa, fortaleciendo sU 

dominio sobre el Territorio y  procurando imponer una e~olucibn interna con el objeto 

de crear una estructura pclitica dependiente de Pretoria. 

No cabe duda de que el objetivo sudafricano es obstaculizar la aplicación del 

plan de las Naciones Unidas, impedir que la S1oAPO - reconocida por la Asamblea 

General como el único representante aut/ntico del pueb? namibiano - desempene el 

papel que le corresponde en el proceso de libre determinación y  presentar al mundo 

un hecho consumado. Con este fin, el Gobierno de Sudáfrica viola flagrantemente 

las decísionea del Consejo de Seguridad y se prepara a aplicar su deciaibn de 
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irretaJar una administración tftere en Windhoek el 17 de junio de 1985 an la forma 

da un gobierno interino de la pretendida Conferencia Multipartidaria. Las últimas 

acciones militarea de Sudafrica en Angola evidencian en qué medida está dispuesta a 

desafiar a la comunidad internacional. 

Con el objetivo de examinar la situación a la luz de estos acontecimientos, el 

Consejo de las Naciones Unidas para Namibia, del que Turquía es miembro, se reunió 

en Viena del 3 al 7 de junio. Mi Gobierno adhiere a los aspectos fundamentales del 

Documento Final aprobado al termino de esa reunión. si Sudáfrica puede salirse con 

la suya en sus Últimas tácticas y hechos consumados, quizá puedan ponerse en 

peligro, irremediablemente, las perspectivas de una solucibn para el problema 

namibiano, de conformidad con el plan de las Naciones unidas. El Consejo de 

Seguridad, a nuestro juicio, debiera reaccionar de manera firme. Solamente podrá 

ser aplicada la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad mediante la juiciosa 

combinaci¿n de una poeicidn firme del Consejo de Seguridad y de una presión eficaz 

internacional sobre el Gobierno de Sudáfrica. En la medida en que se permita al 

Gobierno de Sudáfrica que continúe su politica unilateral, el Africa meri.lional se 

vera privada de una paz justa y duradera, lo cual conllevar4 a una exacerbecfdn de 

las tensiones, con graves consecuencias para los pueblos de la zona. 

Al considerarse la cuesti6n de Namibia, la dimensión humana no debiera ser 

desdeRada. El pueblo namfbiano padece no 0610 una violación en gran escala de 10s 

derechos humanos, síno tambih la militatizaci6n de su Territorio, el sequeo de sue 

teeutsom naturalea y la explotacibn de su economía, en beneficio exclunívo de 

Sudif r íca. La represibn brutal del pueblo de Namibia y de Sudifrica ha de alcanzar 

indudablemente nuevas dimensiones, si no se hace frente a Sudbfrica en forma 

resuelta, Las Naciones Unidas, con su responrabilidad espacifica, no pueden 

permanecer indiferentes a los sufrimientos del pueblo de Namibia. 

El Consejo de Seguridad ha aprobado en el pasado sanciones contra Sudhfrica, 

Mo obstante, el embargo de armamentos dispuesto por el Consejo ha sido obviado por 

Eudáfrica, que se ha transformado ahora en un neto exportador de armsmentos. 

Es evidente, entonces, la necesidad de adoptar medidas oáe firmes si Suddfrica 

persiate en su intransigencia y de crear una mayor voluntad politice de llevarlas a 

cabo. Tenemos la ferviente esperanza de que el Consejo de Seguridad pueda en esta 

oportunidad llegar a un consenso sobre un tipo de medidas eficaces, mantener en 

examen el desarrollo de los acontecimientos en Namibia y  adoptar medidas de presión 
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inWUfVOCaS para la Sdpids aplicación de la remluoi& 435 (1978) del Consejo de 

Seguridad. A nuestro juicio, esto constituye tanto un desafío ca80 una oportunidad 

Para 81 Consejo d8 Seguridad. 

El PRESIDENTE (interpretacfón d81 inglbs)r Agradezco al representante de 

Turqufa las Smbl8S palabras que me ha dirigido. 

El Prd%iX0 orador 8s 81 representante del Brasil, a quien invito a tunar 

asiento a la mesa del Consejo y  a formular su declaraci6n. 

Sr. IQCIEL (Brasil) (interpretacidn del ingl¿s)r En prim8r tármfno, 

permitaseme sefialar cdn satief8cho me siento de disponer de 8sta oportunidad d8 

dirigirme al Consejo de Seguridsd. Sr. Presidente: Constituye para mi un placer 

especial que usted presida esta reunión sobre lacuestidn de Namibia. 

Nuevamente, el Consejo de Seguridsd ha si& convocado para deliberar sobre la 

situación en Namibia. Durante allos eate brgano ha sido el escenario de 

negociaciones dificiles, de dobates a veces decfsívos y muchas veces frustrantes, 

prro la independencia de Nsmibia ha eido, ciertamente, uno de esos tenas que han 

desafiado conrtanteaente nuestra capacidad para cumplíc plenamente el mandato y las 

axpectativas d8 las Naciones Unidas. ~ao legitimas aspiraciones del pueblo 

namibíano y  de au único representante, la South West Africa People’s Organízation 

(SUAFQ), todavia no se han realitsdo. 
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LaS tibticas del rdgimen de Pretoria para evitar que Se aplique la resolucíbn 

435 (1978) del Consejo de Seguridad son bien conocidas% van desde la supuesta 

Parcialidad de las Naciones Unidas en favor de la SWAPO hasta la más reciente 

nooibn de l vinculación*, que conectaria la independencia de Namibia con cuestiones 

ajenas y extrínsecas. EStaS tácticas se emplean para proteger un arreglo interno 

en Namibia que es incompatible con el plan de las Naciones Unidas. Los 

aCOntwimientOs unilaterales patrocinados por Sudifrica en el Territorio inClUYen 

la formacibn de la Turnhalle Allfance en 1975 y la convocación de una llamada 

Asamblea Nacional, seguida de un Consejo de Ministros, en 1980. Carentes de 

legitimidad, estos arreglos fracasaron, pero siguid robusteciindose un Gobierno no 

representativo e ilegal en Windhoek. El hecho de que todos estos actos hayan sido 

declarados nulos e irrito6 Por las Naciones unidas no ha producido cambio alguno en 

la actitud de ‘Sudáfrica. 

En este msrco de violac& constante de las resoluciones aprobadas por las 

Naciones Unidas, la comunidad internacional se top¿ recíentemante con una nueva 

medida de Pretoria, cuando anunció que establecería 
” . . . un mecanismo provisional para la adminístracibn interna del Territorio 

hasta tanto se llegue a un acuerdo sobre una independencia internacionalmente 

aceptable para Namibia.* 

~1 tomar esta decisih, el Gobierno sudafricano tendria en cuenta las sugerewías 

de una Conferencia Multipartidaria supuestamente representativa del pueblo 

naaibiano, mro que en la prktica actuaria bajo la direccih general de interese8 

de fuera del Tertitot ío. 

Dos elementos de la dsclaracíbn pronunciada por el Gobierno sudafricano 

inspiraron una rerrpuesta inmediata. Primero, áramos testigos de una nueva medida 

unilateral de la Potencia ocupante ilegalp suqundo, ‘Pretoria no nencionb la 

resolución 435 (1979) del Conrejo da Seguridad, qut ya habfa aceptado tn principio 

como base para la independencia de Namibia, El Presidente del Consejo da Seguridad 

declarb en una nota emitida el 3 dt mayo dt 1985 qut al establecimiento del 

denatefnado gobierno provisional en Namibia era para 105 miembros del Consejo una 

medida contraria a la voluntad expresa de la comunidad internacional y  por ello se 

le declaraba nulo e irTito, al igual que otras medidas unilaterales tomadas por la 

admlnistraci¿n ilegal de Namibia. 
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El Gobierno braeilefio aondena la deciei6n de eetableaer ese Gobierno 

provif3ional en el Territorio , aunando su vos a la deolaraaión del Consejo de 

Seguridad que afirmb que la resoluai6n 435 (1978) sigue siendo la bnioa base 

aceptable para una solucibn pacffica y un arreglo internacionalmente reconocido de 

la cuestión namibiana. 

Nos consterna sin embargo la respuesta de Suddfrfca a la declaración del 

Consejo, que se distrtbuy6 unos días deepu6n. Proauraba inrinuar que 
* . . . el Gobierno de Sudáfrica no actuarl de manera inconciliable con el plan 

internacional de arregloa (S/l7152, anexo X) 
” . . . hasta que se consigan progreso8 decirivor en la retirada de los cubanos 

Estas referencias a la teoría de la vinculación haoen aiin nJs sombrias lar 

perspectivae de una aplicacibn mAa eficaz de la resolución 435 (1978) y de una 

retírada pacífica del Territorio de Naribir. Parece que la violencia contra loa 

Estador vecino8 ea un arma que Pretoria ae reserva para defender su presencia en 

Namibia y su explotación ilegal de loa recursoa naturales en tanto, al mimo 

tiempo, procura mantener el sirtes de apartheid. Cuando el Gobierno l ngOletI0 

capturb a un comando militar atdafrícano on su torrítorio, probó que la estrategia 

de provocar dereatabilizaci6n que sigue SudAfrica ortA viva y coleando peso l todo8 

los eafuertos y concoaionea de loa datadoa de la linea del frente por promover una 

l tm6afora de fe y  confianza en la regibn. tn eate uontexto, la aapliací6n del 

apar theid l xíge una aondona renovada. Bl aotderno del Btaril reahaza toda 

dirartrínaai&n racial, l rpclairlmente el ríate68 da l partheid, porque l 8 

inuompatible con los valorer Mrioor de la sociedad brarífefia e írreooncíliable aon 

los principios ais l leaentales do reapeto l la dígnídad huuna. La l grerí6n 

milítar de las fuerzas sudafríarmr y el ertablecioíento del llamado mgobierno 

interino’ ron actor que ponen en peligro la pas intecnaoíonal y derafian tanto al 

derecho internacional como l la Carta de las Naciones Unídar. Brasil tmbíin ae 

rehúaa a aceptar toda polftíca baradr en interesea l oon&íom y estratdgíaoa que 

8610 pueden servir para posponer la independencia namibíana y la elínfnací6n de la 

politica racfata en Sudbfríca. 
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En el caso de Namibia va andose un consenso cada vez mayor en cuanto al grado 

de la amtnasa que supone la ocupación del Territorio por Suddfrica. Nadie negará 

que la comunidad internacional ya ha desplegado los esfuerzos ITI& serios para 

allanar el camino a un arreglo negociado de la independencia de Namibia. A pesar 

de esta accibn concertada Sudbfsica ha obstaculizado el proceso de independencia, 

socavando el prestigio de las Naciones Unidas, Por otro lado, las demds partes 

interesadaa han dado reiteradas muestras de flexibilidad. Hace poco tiempo 

la SUAPO, Sin ir más lejos, reafirmó que estaba dispuesta a negociar una ctSaCi6n 

del fuego en la medida en que fuera seguida por elecciones libres, de acuerdo con 

el plan de las Naciones Unidas. Angola tambidn aportb su contribución cuando 

informd al Secretario General de las medidas tomadas 
. . . . con el’objetivo primordial de garantizar la independencia de Namibia a 

trAV6S de la aplicación de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad 

de las Naciones Unidas, lograr la retirada de las fuerzas sudafricanas de 

Angola mtridional, afirmar las garantfas internacionales de la seguridad, la 

indtptndtncia y la integridad territorial de Angola y contribuir al 

tstabltciminto de una paz perdurable en al Africa meridional.” 

En esta etapa crucial dtbtmos hacer caer una responsabilidad ah mayor sobre 

los hombros del Conttjo de Seguridad y en particular de los mitmbros del Const jo de 

Seguridad que estAn en condiciones de ejercer una influencia m4s decisiva. si SC 

6igut vacilando en adOptar rtdidas psra insimtir en la indtptndtncía de Namibia 

podrfan agravarse las disputas y las tiranteces en la región. El Bra6il ha sido 

partidario incondicional del principio del arreglo pacifico de las controvcrsfas 

contenido tn la Cartt. Paro las disposicionts no tatAn 8610 para ser citadas sino 

para ser aplicadas. Bn ItOtStntOS en que la Ocupación dt Namibia amtnaaa la8 

ptrsptctiva8 de una pta ptrdurablt en el Africa mtridior,al, estimamos que el 

Consejo de Seguridad dtbt tolltar nutvas medidas en apoyo de la libertad y la 

indtptndtncia de Namibia. El Brasil reafirma aqui que la resolución 435 (1978) del 

Consejo de Seguridad debe ser aplicada rápidamente, que ta responsabilidad primera 

dt las Naciones Unidas conducir el proceso de independencia y que consideramos 
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inaceptable que ee presente a la cuestión de Namibia como parte del enfrentamiento 

entre el Este y el Ceste y se introduzcan rivalidades extrinsecas en este contexto 

Para arrojar sombras sobre los veinticinco anos de la Declaracibn sobre la 

conceeión de la independencia a los paises y pueblos coloniales y los cuarenta ahos 

de esta Organizac fón. 

El PRESIDENTE (interpretación del ingles) t Agradezco al representante 

del Brasil las amables palabras que ha dirigido a mi persona. 

Dado lo avanzado de la hora me propongo levantar ahora la sesión. Da pr&i~ 

sesi& del Consejo de Seguridad para seguir con el examen del tema del orden del 

día se llevar8 a cabo hoy, 12 de junio, a las 15 horas. 

Se levanta la sesión a las 13.10 horas. 


